
Mensaje dos 

La unidad del Cuerpo 
y 

la función del Cuerpo  

Lectura bíblica: Ro. 12:4-5; 1 Co. 12:12-13; Ef. 4:4-6; 5:32 

I. El Cuerpo de Cristo es únicamente uno solo de manera universal—Ro. 
12:4-5; 1 Co. 12:12-13; Ef. 4:4a; 2:16a: 

A. El recobro del Señor es el recobro de la unidad del Cuerpo de Cristo—4:4-6: 
1. El Cuerpo puede existir y sobrevivir únicamente en la unidad—Sal. 133:1. 
2. El Señor tiene la carga de recobrar la unidad del Cuerpo de Cristo. 
3. La práctica de esta unidad se ha perdido, pero deseamos satisfacer el cora-

zón del Señor para recobrar esta unidad—Jn. 17:21-23. 
B. La unidad única del Cuerpo de Cristo es “la unidad del Espíritu”—Ef. 4:3: 

1. El Espíritu es la esencia del Cuerpo de Cristo; por tanto, el Espíritu es la 
realidad de la unidad del Cuerpo de Cristo—1 Jn. 5:6; Jn. 16:13. 

2. Esta unidad fue impartida en el espíritu de los creyentes en Cristo, en 
la regeneración que el Espíritu de vida efectúa con Cristo como vida—3:5-6; 
Ro. 8:2. 

3. Necesitamos guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz con las 
virtudes humanas transformadas—Ef. 4:1-3. 

4. El terreno de una iglesia local es la unidad única del Cuerpo de Cristo, es 
decir, la unidad del Espíritu—v. 3. 

5. Todas las iglesias locales necesitan ser guardadas en la unidad única del 
Cuerpo de Cristo—Ap. 1:11. 

C. La unidad genuina del Cuerpo es el Dios Triuno procesado y consumado, quien 
se mezcla a Sí mismo con los creyentes—Ef. 4:4-6: 
1. El Dios Triuno procesado y consumado se mezcla con Su pueblo escogido y 

redimido en su humanidad, y esta mezcla es la unidad genuina del Cuerpo de 
Cristo. 

2. Puesto que el Cuerpo es tal mezcla, el Cuerpo mismo es la unidad. 
D. La unidad del Cuerpo de Cristo es la unidad de la Trinidad Divina; por tanto, la 

unidad del Cuerpo de Cristo es la unidad agrandada de la Trinidad Divina—Jn. 
17:21, 23. 

E. Somos la iglesia para ser el Cuerpo de Cristo no al organizarnos, sino al ser 
vivificados, al ser regenerados y al dársenos vida con el Dios Triuno, quien es 
la unidad en nuestro interior—Ef. 1:22-23; 2:4-5. 

F. Todas las iglesias locales son y deberían ser un solo Cuerpo de manera uni-
versal, doctrinal y práctica—1 Co. 12:27; 1:2; 4:17. 

G. La compenetración es lo que más nos ayuda a guardar la unidad del Cuerpo 
universal de Cristo—12:24b. 

H. Guardar la unidad es la virtud principal de nuestro andar cristiano—Ef. 4:1-3. 
I. Todos los creyentes deberían estar en la esfera divina y mística del Cristo 

pneumático y el Espíritu consumado para mezclarse con el Dios Triuno a fin de 
guardar la unidad—Jn. 17:21-23; Ef. 4:3.  
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II. La función del Cuerpo consiste en expresar a Cristo—1:22-23; 3:17: 

A. El Cristo que es universalmente grande necesita un Cuerpo que sea Su 
plenitud, Su expresión—1:22-23: 
1. La plenitud de Cristo resulta del disfrute de las riquezas de Cristo—3:8. 
2. Al disfrutar de las riquezas de Cristo, llegamos a ser Su plenitud para 

expresarlo—1:22-23: 
a. La plenitud de Cristo es el Cristo que experimentamos y que es nuestro 

elemento constitutivo—3:8, 19. 
b. Las riquezas objetivas llegan a ser la plenitud subjetiva, y esta plenitud 

es el Cuerpo de Cristo. 
B. El Cuerpo de Cristo es la extensión y continuación de Cristo en la tierra—Hch. 

9:4; 1 Co. 12:12. 
C. El propósito por el cual nosotros, los creyentes, somos miembros los unos de los 

otros en el Cuerpo de Cristo es que vivamos a Cristo y lo expresemos 
conjuntamente—Ro. 12:5. 

D. El Cuerpo de Cristo es Cristo mismo; si hemos de estar en el Cuerpo, debemos 
ser hechos Cristo—1 Co. 12:12; Col. 3:10-11: 
1. Somos un solo Cuerpo en Cristo, y tenemos una unión orgánica con Él—Ro. 

12:5. 
2. En el Cuerpo, Cristo es el todo, y en todos—Col. 3:10-11. 
3. La iglesia como Cuerpo de Cristo procede de Cristo y es uno con Cristo—Gn. 

2:22-23; Ef. 5:23-32. 
4. En el interior de un creyente hay una sola cosa que forma parte del Cuerpo 

de Cristo, esto es, Cristo. 
5. Dios nos está constituyendo de Cristo a fin de que podamos llegar a ser el 

Cuerpo de Cristo en realidad y de forma práctica. 
E. El Cuerpo de Cristo es el Cristo corporativo—1 Co. 12:12-13: 

1. En el versículo 12 el Cristo no se refiere al Cristo individual, sino al Cristo 
corporativo, al Cristo-Cuerpo. 

2. El Cristo corporativo está compuesto de Cristo mismo como Cabeza y la 
iglesia como Su Cuerpo, con todos los creyentes como Sus miembros. 

3. Todos los creyentes en Cristo están unidos a Él orgánicamente (Ro. 12:4-5) 
y constituidos de Su vida y elemento (Col. 3:4, 11), y así han llegado a ser 
Su Cuerpo, el cual es un organismo que le expresa; así que, Cristo no sólo 
es la Cabeza, sino también el Cuerpo. 

4. La Biblia considera a Cristo y la iglesia como un solo Cristo misterioso; Cristo 
es la Cabeza de este Cristo misterioso, y la iglesia es el Cuerpo de este Cris-
to misterioso—Hch. 9:4-5; Ef. 5:32. 
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